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EDITORIAL

¡FUERA LOS PIRATAS YANQUIS
E INGLESES DE AFGANISTÁN!

POR MATÍAS RÍOS

La guerra imperialista contra
Afganistán ha comenzado. Hoy

por hoy, pese a nuestras
diferencias políticas con el

gobierno Taliban, y los métodos
terroristas aplicados por Ossama

Bin Laden,  la tarea mas
importante de los

revolucionarios del mundo es
contribuir a la derrota militar

del imperialismo en esa región
del mundo.

del Asia Central, con las con-
secuencias de muerte, des-
trucción y desplazamiento
que recaen sobre el pueblo
afgano.
Los gobiernos imperialistas
de George W. Bush y Tony
Blair, con la ayuda de sus
testaferros de la OTAN y de
la ONU, así como con  la
complacencia o silencio
cómplice de casi todos los
gobiernos del mundo, han
iniciado así las tan anuncia-
das represalias militares  con-
tra Afganistán, acusado de
dar refugio a Bin Laden y a su
organización Al Qaida, se-
ñalados por la Casa Blanca como
presuntos responsables de los espec-
taculares atentados suicidas contra
las Torres Gemelas de Nueva  York y
el Pentágono.
Los marxistas revoluciona-
rios de Centroamérica re-

chazamos los métodos terroristas, y
así lo manifestamos categóricamen-
te ante los atentados en Estados Uni-
dos ocurridos el 11 de septiembre.

El pasado siete de  octubre
el territorio afgano se estre-
meció con la caída de to
neladas de bombas y misi-
les disparados desde por-

taviones, submarinos y naves aéreas
norteamericanas y británicas. Los es-
trategas militares del Pentágono
anunciaron un prolongado ataque
con bombardeos masivos sobre la
geografía de este empobrecido país
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Combatimos consecuentemente al
capitalismo y al imperialismo, con
los métodos de la clase obrera: con
la organización y movilización per-
manente de las masas explotadas.
Las acciones terroristas indiscrimi-
nadas, máxime si afectan a la pobla-
ción civil y a los mismos trabajado-
res, lejos de ayudar al combate con-
tra el imperialismo y los opresores,
los fortalece y brinda el pretexto per-
fecto para la represión contra las
organizaciones de masas y luchado-
res anticapitalistas.
Sin embargo, ante la guerra de rapi-
ña que el imperialismo mundial ha
desatado contra Afganistán no duda-
mos un instante en colocarnos del
lado de la nación pobre hoy agredi-
da. Sin depositar un gramo de con-
fianza ni apoyo político en el gobier-
no fundamentalista Taliban,  nos co-
locamos incondicio-
nalmente en la trin-
chera del pueblo
afgano. Nuestra crí-
tica consecuente a
los métodos terroris-
tas, para nada pue-
de significar avalar
en lo más mínimo la
brutal guerra de
Bush y Blair contra
el pueblo afgano. A
partir de los bom-
bardeos genocidas,
el eje central de la
política de los revo-
lucionarios es la lu-
cha internacional
por la expulsión y la
derrota de  las tropas imperialistas.
Llamamos a todos los trabajadores y
estudiantes centroamericanos, a  mo-
vilizarnos contra la actual guerra im-
perialista contra Afganistán. Debe-
mos expresar nuestra solidaridad con
la resistencia afgana.
El gobierno Taliban es una dirección
burguesa, nacionalista, y reacciona-
ria, que con sus drásticas medidas

represivas, su opresión inaudita a las
mujeres  y la división del país por
líneas étnicas, produce descontento
social que será utilizado por la inter-
vención imperialista. Por ello la de-
fensa del pueblo afgano, pasa tam-
bién por al exigencia al gobierno
Taliban de que otorgue las más am-
plias libertades democráticas a toda
la población, sin distingos étnicos ni
religiosos, elimine todas las reaccio-
narias medidas y leyes  contra las
mujeres,  así como entregue la tierra
a los campesinos pobres y naciona-
lice las empresas yanquis y británi-
cas, para que así se pueda derrotar al
hambre y a la agresión imperialista.
Solo con una defensa consecuente-
mente democrática y antimperialista
se puede resistir a la agresión. Pese a
las diferencias políticas que tenemos
con los Talibanes, debemos aunar

esfuerzos para que el imperialismo
mundial sea derrotado en Afganis-
tán, como fueron derrotadas las tro-
pas norteamericanas en Vietnam.
Llamamos a la clase trabajadoras y la
juventud de Estados Unidos, Japón, y
Europa, a movilizarse por el cese de
las acciones militares y el regreso de
las tropas invasoras. Llamamos al
pueblo norteamericano y británico a

comprender que Bush y Blair des-
atan esta nueva guerra de avasalla-
miento y coloniaje para imponerle
más pesadas cadenas a los pueblos
de Asia Central y el Medio Oriente,
llamamos a los soldados y conscrip-
tos a no servir de carne de cañón en
esta carnicería.
Asimismo, llamamos a los pueblos
de los países limítrofes con Afganis-
tán, tales como Uzbekistan, Tayikis-
tan, Pakistan y otros, a exigir que sus
gobiernos no presten su territorio y
espacio aéreo para el despliegue de
naves y tropas imperialistas. Conde-
namos la complicidad del gobierno
ruso de Putin con la agresión impe-
rialista, y el servilismo o silencio
cómplice de parte de la mayoría de
los gobiernos burgueses árabes e is-
lámicos.  Llamamos a todos los pue-
blos y países árabes y musulmanes  a

exigir la ruptura de
relaciones diplomá-
ticas con Estados
Unidos y Gran Bre-
taña, declarar la mo-
ratoria unilateral de
las deudas externas
y congelar las cuen-
tas bancarias de to-
das las empresas im-
perialistas asociadas
con la agresión y la
industria de guerra.
En especial llama-
mos a intensificar en
todo el mundo el
apoyo a la heroica
Intifada palestina,  e
instamos a las ma-

sas árabes e islámicas a repudiar sus
gobiernos serviles, comprometidos
con la agresión imperialista. Deman-
damos del gobierno de Irak, quien ya
ha condenado la agresión yanqui y
británica, que otorgue todo el apoyo
material y militar a la resistencia
afgana. Denunciamos el silencio
cómplice que hasta el momento han
mantenido Arafat y Fidel Castro.

• Aproxmadamente 10,000 marcharon contra la guerra en Estocolmo, Suecia el sábado
13 de octubre.
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Lo que se oculta tras los atentados terroristas de New York

LA GUERRA DE LAS
CORPORACIONES POR EL
PETROLEO DE ASIA CENTRAL

POR VICTORIANO SÁNCHEZ

Los trabajadores en todo el
mundo a veces nos descon-
certamos por los titulares de
los periódicos y de las televi-
soras. A veces no compren-

demos por que en algunos casos orga-
nismos con la ONU tienen una política
aparentemente “pacifista” , y en otro
casos sus resoluciones sólo han servido
para preparar las intervenciones del im-
perialismo mundial contra Irak, y mas
recientemente contra Afganistán.

La guerra y la paz
En febrero de 1998,  el Consejo de

Seguridad de la ONU realizó gestiones
para frenar los bombardeos norteame-
ricanos sobre Irak. No se trataba de una
manifestación “pacifista” del instru-
mento creado por las potencias impe-
rialistas vencedores de la segunda gue-
rra mundial. Detrás de ese intento de
llegar a acuerdos básicos con Sadam
Hussein se ocultaba una sórdida guerra
entre las principales corporaciones que
dominan el mercado petrolero, en con-
tra de las pretensiones nacionalistas de
ciertas burguesías árabes.

En aquel momento, Estados Unidos
estaba interesado en que Irak se mantu-
viera por fuera del mercado mundial de
proveedores de petróleo. La cuota de
crudo aportada por Irak antes del esta-
llido de la guerra del Golfo, en 1991,
paso a manos de Arabia Saudita y
Kuwait, los dos principales aliados del
imperialismo norteamericano e ingles,
quienes abastecieron a las potencias
imperialistas a un precio menor. Según
datos de la OPEP, más del 82 por ciento

del petróleo que importan los Estados
Unidos proviene de Arabia Saudita.
Como se puede deducir, las ganancias
han resultado fabulosas, a costa del
empobrecimiento y la destrucción de
las fuerzas productivas en Irak.

La pelea por el control del mercado
Recientemente, se ha filtrado a la

prensa que las empresas petroleras fran-
cesas TOTAL  y ELF  han sostenido
conversaciones con las autoridades de
Bagdad, tendientes a concretar cuan-
tiosas inversiones en el área del petró-
leo. La reacción de Washington no se
hizo esperar: la Casa Blanca amenazó a
París con sanciones y litigios por los
acuerdos de inversión que las mismas
empresas ELF  y TOTAL  habían he-
cho en Irán -país vetado por Estados
Unidos por sus supuestas actividades
terroristas-, los diplomáticos de Fran-
cia respondieron con su oposición a la
salida militar que los Estados Unidos
han propuesto en relación a solucionar
el conflicto con Irak.

Pero no sólo el petróleo de Irak e
Irán han sido la manzana de la discordia
entre las corporaciones y potencias
imperialistas. La empresa petrolera es-
tatal rusa, GAZPROM  está asociada a
las inversiones de las empresas france-
sas TOTAL  y ELF en Irán. Los norte-
americanos están preocupados por la
alianza entre la nueva burguesía rusa, y
los gobiernos de Teherán y Bagdad,
para cerrar filas en torno al control
sobre una amplia región productora de
petróleo que abarca el Cáucaso y Asia
Central. La reciente guerra separatista

Todas las guerras, en la historia
de la humanidad, han obedecido

a una despiadada lucha por
intereses materiales. La reciente

agresión militar del imperialismo
norteamericano e ingles contra el

pueblo de Afganistán no es la
excepción. Las grandes

corporaciones petroleras han
iniciado una cruenta lucha por el

control del mercado, que ha
revestido la forma de una lucha

contra el �terrorismo�.
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en Chechenia, auspiciados por Arabia
Saudita y en parte por círculos podero-
sos de la burguesía árabe, y que
fue aplastada por Moscú con el
silencio cómplice de la burgue-
sía europea, fue parte del es-
fuerzo de las otras corporacio-
nes enemigas por afianzar el
control político de esa rica zona
petrolera.

Estas grandes corporacio-
nes,  GAZPROM ,  TOTAL
y ELF tienen el interés de
proveer energía barata a Eu-
ropa, a través de la construc-
ción de un enorme gasoduc-
to, que extraería el preciado
gas del Asia central y que
pasaría nada menos que por
.... Afganistán!!.

¿A quién representa
Ossama Bin Laden?

Ossama Bin Laden
pertenece a una de las
familias más ricas de
Arabia Saudita. Ellos
son los principales ac-
cionistas, por ejemplo,
de IRIDIUM,  una em-
presa especializa en te-
lefonía satelital, y ade-
más una de las principa-
les proveedoras del Pen-
tágono.

No estamos, pues,
ante la presencia un re-
volucionario que aban-
dona las comodidades
para abrazar la causa de los pobres.
Todo lo contrario, Ossama Bin Laden
ha encontrado en el “fundamentalis-
mo” una expresión “ideológica” o reli-
giosa, para aglutinar el apoyo político
de las masas árabes en esta guerra abierta
entre las corporaciones petroleras.
Ossama Bin Laden  utiliza el “funda-
mentalismo” como bandera ideológica
y el terrorismo como táctica militar,
pero para proteger los intereses de esa
burguesía árabe nacionalista que no
quiere que Estados Unidos y las poten-
cias imperialistas de Europa se queden

con todas las ganancias. Esta guerra
“religiosa” es en realidad una guerra

por el control del mercado y las
jugosas ganancias que produce.

No podemos olvidar que la
mayor parte de las organizacio-
nes armadas del fundamenta-
lismo islámico, en Ar-
gelia, Sudán,
y

Egipto, fueron creadas de manera en-
cubierta por los Estados Unidos, con
apoyo económico de Arabia Saudita,
con el objetivo de debilitar a las burgue-
sías árabes nacionalistas que giraban en
torno a Moscú, en la época de la “guerra
fría”.

Los atentados terroristas de New
York

No hay duda que los atentados con-
tra los Torres Gemelas de Nueva York,
y contra las instalaciones del Pentágo-
no, forman parte de esta guerra entre las

corporaciones petroleras. Antes de los
ataques del 11 de Septiembre, se produ-
jeron extrañas operaciones bursátiles,
como la venta de las acciones de
MUNICH-RE, la compañía asegura-
dora mas grande del mundo. Uno de los

datos que más intrigan
a las autoridades finan-
cieras alemanas, japo-
nesas y norteamerica-
nas es que la reasegu-
radora suiza SWISS
RE y la francesa AXA
también hayan experi-
mentado bruscas caí-
das en las jornadas pre-

vias a los atentados terro-
ristas del 11 de Septiem-

bre. De acuerdo con el diario
Corriere della Sera, el multi-

millonario Ossama Bin Laden
está acostumbrado a especular en

los mercados bursátiles.
Informaciones procedentes

de Nueva York dos días des-
pués de los atentados soste-

nían que los montos totales
de seguros a pagar como

consecuencia de los ata-
ques a las Torres Ge-
melas podrían llegar a
los 30,000 millones de
dólares, lo que signifi-
caría un verdadero
crack para el sector.

¿Las grandes corpo-
raciones de seguros y
reaseguros estaban en-
teradas de lo que iba a

ocurrir? Todos las informaciones sobre
la extraña compra y venta de acciones
antes de los atentados del 11 de sep-
tiembre, nos indican que si no estaban
enterados, al menos algunas de ellas
hicieron grandes negocios en la víspera
de los atentados. Mientras las acciones
de las aseguradoras bajaban “inexpli-
cablemente”, las de las petroleras tre-
paban en la misma proporción, y de las
industrias de armamento, siguen tre-
pando en las semanas posteriores a los
atentados.



6 Nº 26 / Octubre - Noviembre 2001ACTUALIDAD

LOS TALIBANES Y OSAMA
BIN LADEN FUERON
CRIATURAS DE LA CIA

Desde 1980, cuando el ejérci-
to soviético entró a Afga-
nistán a sostener el gobier-
no de Babrak Kermal, la
CIA puso en acción la ope-

ración encubierta más grande de su histo-
ria: la organización, entrenamiento y finan-
ciamiento de una guerra de guerrillas islá-
micas contra la ocupación soviética de este
país. Apoyándose en los terratenientes afga-
nos y el clero islámico más reaccionario
(que rechazaron las tibias reformas de
Babrak Kermal para sacar a Afganistán de
su atraso medieval), la CIA convirtió a
Afganistán en un verdadero Vietnam para
la burocracia del Kremlin, amenazada ade-
más bajo Reagan por el proyecto de Guerra
de las Galaxias.

Por medio del ISI paquistaní (Inter
Services Intelligence) entre 1982 y 1992,
más de 35,000 militantes islámicos funda-
mentalistas de 40 países participaron como
mujaidines (guerrilleros) en Afganistán.
Sin contar además varias decenas de  miles
más pasaron que por  las “madrasas” (es-
cuelas religiosas fundamentalistas) en
Paquistán.

La burguesía y los militares paquistaníes
impulsaron las corrientes fundamentalistas

dentro del propio Paquistán, por el conteni-
do reaccionario de la ideología que trans-
mitían. Era una forma de desviar al terreno
religioso el descontento popular a medida
que se aplicaban los planes de ajuste del
FMI. En las madrasas, los estudiantes eran
adoctrinados en el sentido de que el Islam
era una ideología socio-política y que el
suelo sagrado del Islam estaba siendo piso-
teado por las tropas soviéticas ateas.

Así fue como aparecieron los talibanes,
de la nacionalidad pashtun del sur de Afga-
nistán, nacionalidad mayoritaria en el Oes-
te de Paquistán, lo que explica la simpatía
que mantienen dentro de este país. Los
talibanes se convirtieron en la corriente
fundamentalista más radical. El régimen
sunnita de Arabia Saudita apoyó también la
cruzada santa contra la URSS, y Osama Bin
Laden, íntimo amigo del Príncipe Turki Al
Faisal, jefe de la Inteligencia Saudí,  llegó
a Afganistán a pelear como mujaidin.

La guerra se puso cuesta arriba para los
soviéticos desde el momento en que la CIA
facilitó misiles tierra-aire a los mujaidines;
lo que ha pasado más encubierto es que la
CIA y el ISI estuvieron en el centro de una
vasta operación de venta de heroína para
financiar la guerra. La zona fronteriza entre

Afganistán y Paquistán se convirtió en el
principal centro de producción de heroína
en el mundo, ya que los mujaidines ordena-
ban a los campesinos sembrar amapola a
medida que liberaban zonas. Al mismo
tiempo Washington lanzaba toda su ofensi-
va contra los carteles colombianos de la
coca, se hacía de la vista gorda con los
carteles de los jefes mujaidines y los mili-
tares paquistaníes.

Apoyo encubierto a la toma del poder
por los talibanes

Al retirarse el ejército soviético en 1988,
Afganistán se convierte rápidamente en un
país dividido entre varios jefes guerrilleros
“islámicos”, y la guerra se va a continuar
entre los mismos por varios años, hasta que
los talibanes toman las principales ciuda-
des en 1994 y logran control sobre la mayor
parte del territorio. El ISI apoya decidida-
mente la ofensiva taliban, porque Was-
hington quiere un gobierno fuerte que esta-
bilice el país. La caída de la Unión Soviéti-
ca, ha abierto una disputa con la naciente
burguesía rusa por los recursos petrolíferos
del Asia Central. Las petroleras yanquis
ambicionan sacar el petróleo de Turkmenis-
tán construyendo un oleoducto por Afga-

POR JOSÉ ESTEBAN

A pesar que Washington nunca
hizo públicas las pruebas de que
Al Qaeda, la organización que

dirige Osama Bin Laden, es la
responsable de los atentados

terroristas contra las Torres de
New York y el Pentágono, la

agresión militar directa del
imperialismo yanqui y europeo

contra Afganistán se inicio el
pasado 7 de octubre. Los

Talibanes y Al Qaeda son una
especie de Frankestein �que la
CIA creo en su oportunidad� y

que ahora está fuera de control, y
Washington ha aprovechado los
atentados terroristas del 11 de

setiembre para destruirlo.
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nistán y Pakistán, lo que elimina el paso por
el Cáucaso y deja por tanto fuera del nego-
cio a la burguesía rusa.

Washington guardó silencio durante
algún tiempo ante las atrocidades de los
talibanes contra las mujeres y otras nacio-
nalidades minoritarias de Afganistán (los
pashtunes son un 40% de la población
afgana).

A nivel internacional, la “Jihad” que
dirigió la CIA detrás del ISI paquistaní
continuó sin mayores tropiezos. Los mili-
tantes fundamentalistas se trasladaron a
Chechenia y Bosnia, y más recientemente
apoyan y financian al UCK kosovar, y la
aventura de Badaiev  y Katar en Daguestán
en 1999 (por donde pasan precisamente los
oleoductos rusos).

¿Por qué Washington entra en
conflicto con los talibanes?

Aunque es muy sintomático de la polí-
tica del imperialismo yanqui que no haya
forzado al gobierno pakistaní a romper
relaciones con los talibanes, a partir del año
1997 crece la tensión con Washington. Los
talibanes no logran derrotar la Alianza del
Norte, que comienza a recibir apoyo ruso
desde Tadjikistán, lo que hace inviable el
proyecto de un oleoducto Turkmenistán -
Afganistán - Pakistán. En el entretanto, no
sólo se han producido atentados contra las
tropas yanquis en Arabia Saudita, sino tam-
bién los ataques con carros bombas contra
las embajadas en Kenia y Tanzania en
1998, de los que Washington culpa a Osama
Bin Laden y que llevan a que lance en
represalia varios misiles contra Kabul y
Kartum. De la “Jihad” contra los comunis-
tas ateos que ultrajaban el suelo santo de
Afganistán, Al Qaeda y otras organizacio-
nes similares han pasado ahora, desde la
Guerra del Golfo, a denunciar la presencia
de las tropas yanquis impías en Arabia
Saudita, la tierra del Profeta. Toda un ala
del fundamentalismo islámico empieza a
escapar del control de ISI y la CIA, y se ha
transformado en una corriente anti-yanqui.

Para nosotros, los marxistas revolucio-
narios, se trata de un proceso que tiene que
ver con las profundas contradicciones eco-
nómicas que oponen a sectores burgueses
de los países islámicos contra el imperialis-
mo. Es muy revelador en este sentido que
Osama Bin Laden sea uno de los burgueses
más fuertes de Arabia Saudita. El senti-
miento antiimperialista de las masas árabes
y musulmanas se ha reavivado con la In-
tifada (por el apoyo de Washington al sio-
nismo) y eso ha radicalizado también a los
sectores fundamentalistas, para no perder

Por esas ironías de la historia, los prin-
cipales aliados de Washington en la
lucha contra la revolución en el mun-

do, se han terminado rebelando contra el
amo imperial.

En 1979, la revolución iraní, bajo la
conducción del Ayatollah Jomeini, produ-
jo una severa crisis en el esquema de domi-
nación del imperialismo en Medio Oriente.
Al año siguiente, siguiendo la máxima ro-
mana de “divide y vencerás”, Estados Uni-
dos armó hasta los dientes a Irak, goberna-
da con mano de hierro por Sadam Hussein,
y desencadenó una guerra  fraticida que por
años desangró a ambos países.

Posteriormente, cuando el imperialis-
mo no le cumplió lo prometido a Irak,
Sadam Husein dio un brusco giro naciona-
lista, y defendiendo los precios de su petró-
leo tuvo que invadir Kuwait, y debió en-
frentarse al amo imperial, los Estados Uni-
dos.

Algo parecido ocurrió con el multimi-
llonario saudita, Ossama Bin Laden. Cuan-
do en 1979, la ex URSS invadió Afganis-
tán, los Estados Unidos armaron y finan-
ciaron un ejercito contra compuestos por
guerrilleros musulmanes, que utilizaban el
“fundamentalismo” islámico como una
expresión ideológica y religiosa de su na-

cionalismo antisoviético.
La CIA proporcionó misiles tierra-aire

a los mujadines, para que derribasen los
helicópteros soviéticos. Diez años después,
el Ejercito Rojo debió de retirarse de Afga-
nistán, abriendo una crisis espectacular e
iniciando la caída de la ex URSS.

Ossama Bin Laden era, igual que Sadan
Hussein, un héroe de Washington en la
lucha contra el comunismo. Sin embargo,
los talibanes, que fueron una creación de
los aparatos de inteligencia Pakistaní, junto
a Ossama Bin Laden, no se conformaron
con lo obtenido y comenzaron a exigir lo
que creen les pertenece: el petróleo y el gas
de Asia Central.

Algo parecido ocurrió con el general
Manuel Antonio Noriega, un reconocido
agente de la CIA en Panamá. Al comienzo
fue utilizado para debilitar las posiciones
nacionalistas al interior del Torrijismo, pero
después Noriega comprendió que en rela-
ción al canal de Panamá,  los norteamerica-
nos no estaban dispuestos a ceder las exi-
gencias de los nacionalistas panameños, y
comenzó el conflicto político que terminó
con la invasión a Panamá  en 1989, y la
vergonzosa captura del general Noriega y
su posterior traslado a los Estados Unidos
en donde fue juzgado y condenado.

Revisando la historia

LOS FRANKESTEIN
DEL IMPERIALISMO

POR V. SÁNCHEZ

el apoyo popular. En Palestina, por ejem-
plo, la organización Hamas (financiada
por Arabia Saudita) pasó de ser una organi-
zación de asistencia social antes de la pri-
mera Intifada, a sostener ahora la lucha
terrorista y propugnar un estado palestino
teocrático.

Los talibanes son una dirección bur-
guesa y terrateniente nacionalista, muy re-
accionaria, en el sentido más estrecho, pues
han minado el terreno que pisan con una
feroz persecución a las otras nacionalida-
des. Enfrentados al choque con el imperia-
lismo han insinuado la negociación, sin que
Washington les abra ningún portillo. Para
entregar a Osama Bin Laden tienen el pro-
blema de que Al Qaeda mantiene varios
miles de hombres en armas en el propio

Afganistán y no pueden entrar en un cho-
que armado con la misma sin debilitarse.
Pareciera que los talibanes apuestan a que
el apoyo de las masas paquistaníes pueda
frenar la agresión.

Washington, después de los atentados
terroristas del 11 de septiembre, quiere
cortar de raíz el fundamentalismo anti-
yanqui. Redujo a la miseria y el hambre a
Afganistán provocando dos décadas de
guerra, y ahora agrede militarmente a esa
nación empobrecida. Por más reacciona-
rios y retrógrados que sean los talibanes,
los marxistas revolucionarios llamamos a
la clase obrera internacional a movilizarse
para impedir que la agresión del imperialis-
mo yanqui y europeo aplaste a los pueblos
de Afganistán.
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Se reabre una vieja discusión sobre los métodos de lucha

¿PUEDE EL TERRORISMO
INDIVIDUAL DERROTAR AL
IMPERIALISMO?

En los últimos años, nos hemos
acostumbrado a leer o escuchar
noticias relacionadas con la lu-
cha de los países árabes en contra
de las potencias imperialistas oc-

cidentales. Muchos de estos conflictos han
girado en torno a los precios del petróleo, o
la lucha de los palestinos por no ser desalo-
jados de su propia patria, a la guerra contra
Irak, etc.

El nacionalismo burgués
El nacionalismo árabe no es un fenóme-

no nuevo.  Estos países han sido tradicio-
nalmente dominados o explotados por las
potencias imperialistas europeas, y última-
mente en el siglo XX por los Estados Uni-
dos. Después de la Segunda Guerra Mun-
dial muchos de estos países conquistaron
su independencia, pero siguieron sojuzga-
dos económica y políticamente por el im-
perialismo. Esa prolongada opresión ha

generado el fenómeno del nacionalismo
árabe, que ha tenido una expresión religio-
sa a través de la religión musulmana.

Esta sentimiento nacionalistas de las
masas árabes es conducido por las burgue-
sías de sus respectivos países, como es el
caso de Irán e Irak, sólo para resaltar los
ejemplos más importantes. En la lucha con-
tra el imperialismo, estas burguesías no son
consecuentes, ya que lo único que les inte-
resa es regatear las ganancias con las em-
presas imperialistas.

Dentro de este amplio fenómeno del
nacionalismo árabe, encontramos diferen-
tes corrientes que van desde las más radica-
les, como fue en su momento Gamal Abdel
Nasser en Egipto, hasta las mas moderadas
como los sucesores de este, Anuar El Sadat
y Babrak Karmal , quienes firmaron la paz
con Israel, hasta alas más radicales confor-
mada por organizaciones como Al Qaeda,
que dirige Ossama Bin Laden, que sin
constituir un gobierno, tiene muchas in-
fluencia y conexiones en los países árabes,
y utiliza el terrorismo como método de
lucha contra el imperialismo.

Quizás una de las tragedias más gran-
des de la revolución en el Oriente Medio, es
que las justas reivindicaciones nacionalis-
tas de las masas árabes es conducida políti-
camente por la burguesía de esos países,
quienes evitan la movilización, organiza-
ción e independencia política de los traba-
jadores. Consecuentemente, los métodos
que predominan son los métodos del terro-
rismo individual, basados en la exaltación
religiosa.

El terrorismo y la guerra civil
Para los marxistas revolucionarios el

terrorismo individual es un método de lu-
cha basado en el sacrificio de los indivi-
duos, que no corresponde a los métodos de
lucha de la clase obrera. Mientras las orga-
nizaciones del movimiento obrero luchan
por incorporar a la mayoría de los trabaja-

dores, a través de asambleas, manifestacio-
nes, huelgas generales e insurrecciones po-
pulares, buscando crear los organismos de
poder de los trabajadores, las organizacio-
nes terroristas privilegian las conspiracio-
nes de los individuos, y esto no se traduce
en una elevación del nivel de conciencia de
las masas.

Incluso, el terrorismo es una táctica
militar que en determinado momento pue-
de ser utilizada por la clase obrera contra
sus enemigos. En Rusia, en el período de la
guerra civil (1918-1921) los catorce ejérci-
tos imperialistas que intentaron aplastar la
revolución bolchevique, utilizaron el terror
para disgregar la base social de apoyo del
Ejercito Rojo, comandado por León Trots-
ky.

La respuesta de los bolcheviques fue
contundente: ante el terror contrarrevolu-
cionario se respondió con el “terror rojo”.
Los burgueses fueron secuestrados y ence-
rrados en castillos en donde permanecieron
como rehenes. Si las tropas blancas asesi-
naban a obreros y campesinos, entonces los
rehenes eran fusilados.

Este es un tipo de terrorismo que se
utiliza únicamente cuando la clase obrera
esta librando una guerra civil en contra del
enemigo imperialista. Algo parecido ocu-
rrió en El Líbano en la década de los ochen-
ta, cuando un solo miliciano hizo explotar
cuarteles enteros, muriendo mas de cuatro-
cientos soldados norteamericanos. En es-
tos casos, el “terror” deja de ser un método
de lucha aislada y es una táctica militar
excepcional en la lucha a muerte entre dos
ejércitos.

Pero, una cosa es que un soldado sacri-
fique su vida en una guerra civil para matar
400 soldados del bando enemigo, y otra
muy diferente es matar civiles inocentes en
el bando enemigo. Aunque la población
civil casi siempre guarda una actitud de
apoyo o rechazo a su propio gobierno, los
marxistas revolucionarios y las organiza-

Las espectaculares acciones
terroristas del pasado 11 de

Septiembre en los Estados
Unidos han desatado una fuerte
discusión entre los activistas de
izquierda, sobre cuáles son los

mejores métodos de lucha para
derrotar al imperialismo. La

agresión militar del imperialismo
yanqui e ingles contra

Afganistán, como represalia
contra quienes supuestamente
apoyan este tipo de atentados,

también ha colocado en el tapete
de la discusión cual debe ser la

actitud de los revolucionarios
antes las guerras desatadas por
el imperialismo mundial contra

los países atrasados.

POR ORSON MOJICA
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ciones de la clase obrera, siempre busca-
mos cómo ganarnos políticamente a la po-
blación civil del otro bando, siempre bus-
camos cómo unir a todos los trabajadores
por encima de las fronteras y las diferencias
de raza o nacionalidad, para dislocar la
base social del enemigo, desmoralizar su
ejército, para triunfar mas rápidamente.
Lenin definió correctamente que “la gue-
rra es la continuación de la política por
otros medios”. Si nuestra meta es acabar
con la explotación del hombre por el hom-
bre, buscamos como unir a todos contra el
enemigo común.

Las tropas norteamericanas fueron de-
rrotas en Vietnam, no sólo por el heroísmo
y enorme capacidad de lucha del pueblo
vietnamita, sino, fundamentalmente, por
las gigantescas movilizaciones de los jóve-
nes norteamericanos que se resistían a ir a
morir a la guerra. Estas movilizaciones
obligaron al gobierno norteamericano a
salir de Vietnam con el rabo entre las pier-
nas.

Los actos terroristas en New York
El nacionalismo árabe es progresivo en

la medida en que moviliza a las masas en
lucha contra el imperialismo. No confia-
mos para nada en la burguesía árabe, quien
se ve obligada a regatearle migajas al impe-
rialismo. Nuestras coincidencias están en
función de una lucha consecuente contra el
imperialismo.

Pero los actos terroristas que, coman-
dos supuestamente pertenecientes a la or-
ganización Al Qaeda, realizaron en New
York, en donde murieron miles de víctimas
inocentes, no pueden ser apoyados por los
revolucionarios centroamericanos. No apo-
yamos que se realicen actos terroristas
contra la población civil en ningún país.
Tampoco derramamos lágrimas por los
atentados contra el Pentágono, el comando
militar de la contrarrevolución mundial,
ese siniestro lugar en donde se planifican y
dirigen las intervenciones militares del
imperialismo norteamericano.

Nuestra lucha es política, queremos
ganarnos a la clase obrera norteamericana,
la más poderosa del mundo, a esta titánica
labor de destruir al imperialismo e instau-
rar el socialismo en todo el planeta. No
apoyamos que se destruyan edificios que
son símbolos del capitalismo, que pueden
ser utilizados por la clase obrera. Las rique-
zas del capitalismo no deben ser destruidas,
sino que deben ser expropiadas para ser
utilizadas por los trabajadores con el obje-
tivo de mitigar el hambre y la miseria en el
mundo. Son dos concepciones diferentes, y

dos métodos de lucha radicalmente opues-
tos.

Los atentados terroristas fueron utiliza-
dos por las grandes aerolíneas para despe-
dir a su personal y recortar conquistas so-
ciales. El ambiente de temor que se vive en
los Estados Unidos repercute directamente
contra los trabajadores. En todas las empre-
sas se recorta personal y se reducen con-
quistas sociales, con el pretexto de que los
atentados terroristas han profundizado la
recesión económica. Una oleada de chau-
vinismo imperialista y de racismo invade a
los Estados Unidos.

El Congreso de los Estados Unidos se
prepara par aprobar un paquete de leyes
que restringen las libertades democráticas
en los Estados Unidos, supuestamente para
facilitar la lucha contra el terrorismo. Entre
las reformas legales, se contempla levantar
la prohibición de que la CIA organice ase-
sinatos de dirigentes políticos en el extran-
jero. Los efectos políticos sobre la clase
obrera norteamericana son completamente
negativos.

Las represalias contra Afganistán
Los actos terroristas desataron la ira del

imperialismo mundial. George Bush pro-
nunció un celebre discurso ante el Congre-
so de los Estados Unidos, amenazando con
represalias militares al gobierno Taliban de
Afganistán, supuestamente por dar refugio
a Ossama Bin Laden. Amenazo con des-
atar una “guerra no convencional” contra el
terrorismo, y hacerlos pelear entre si. Y ya
esta cumpliendo sus amenazas.

Contrario a la fuerza que aparenta, el
imperialismo norteamericano reaccionó
cautelosamente. En primer lugar construyó
un frente político, basado en la OTAN, el
TIAR y la ONU, atrayendo a la mayor
cantidad de gobiernos aliados en la lucha
contra el terrorismo. En segundo lugar,
busco como aislar a los talibanes del resto
de gobiernos árabes. Después de intensas
negociaciones, logró el apoyo de Pakistán
y Arabia Saudita en su lucha contra Afga-
nistán y específicamente contra Al Qaeda
y Ossama Bin Laden.

Bajo la cobertura de la lucha contra el
terrorismo, se esta rearmando el imperia-
lismo. Fortaleciendo su aparato militar y de
inteligencia, preparándose para librar una
“guerra sucia” a escala mundial. Hoy le
toca el turno a Ossama Bin Laden, pero
mas adelante, puede ser contra cualquier
organización revolucionaria que no obe-
dezca los chantajes imperialistas.

Defendamos Afganistán

Los marxistas revolucionarios centro-
americanos tenemos muchas diferencias
políticas con los talibanes. Ellos son una
fuerza burguesa y terrateniente, creada por
los servicios de inteligencia pakistaní, con
apoyo de los Estados Unidos, para tomar el
control de Afganistán después de la derrota
militar de los soviéticos en 1989.

Ante la derrota del Ejercito Rojo, se
profundizó la lucha entre las diferentes
etnias y facciones políticas entre los grupos
mujaidines. Los narcotraficantes de ama-
pola y el bandolerismo habían tomado el
control de la situación. Entonces, los tali-
banes, con el apoyo de Pakistán, emergie-
ron como una fuerza bonapartista que
impuso el orden a la fuerza, utilizando el
fundamentalismo islámico como mecanis-
mo de control. La disgregación campesina
y la lucha entre las etnias y grupos armados,
encontraron en los talibanes al árbitro su-
premo.

Los antiguos títeres del imperialismo,
ahora se han rebelado, sobre todo por que
están en juego el gas y el petróleo de Asia
Central. ¿Hasta donde serán consecuentes
los talibanes en su lucha contra su antiguo
amo? No lo sabemos, en cualquier momen-
to pueden claudicarle al imperialismo.

Independientemente de nuestras dife-
rencias políticas con los talibanes y con los
métodos terroristas de Al Qaeda, los revo-
lucionarios centroamericanos no podemos
permitir que el imperialismo norteamerica-
no e ingles, aplasten militarmente al pueblo
afgano. Es nuestro deber llamar a la movi-
lización de los trabajadores y jóvenes del
mundo, para detener los ataques militares
contra Afganistán.

Llamamos a los diferentes grupos afga-
nos a superar  sus diferencias y a unirse en
la lucha contra el enemigo imperialista. La
guerrilla pro rusa llamada “Alianza del
Norte” no debe ser utilizada como “quinta
columna” en la lucha del imperialismo por
retomar el control de Afganistán.

Debemos desarrollar la mas amplia
unidad de acción antiimperialista  a nivel
internacional y a nivel del propio Afganis-
tán. Solo así, con el apoyo de los trabajado-
res y jóvenes del mundo, se podrá derrotar
la actual agresión imperialista. Y como
resultado de estas movilizaciones de ma-
sas, las organizaciones terroristas perderán
fuerza y adeptos, por que se demostrará en
la practica que la movilización de los traba-
jadores es más poderosa y efectiva que el
más grande y espectacular ataque terroris-
ta. Solo así podremos derrotar al imperia-
lismo a nivel mundial. Esa es la tarea.
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Nuestra posición frente a
los Métodos Terroristas

POR MARCOS LUNA

Estamos ante una vieja discusión.
La oposición de los marxistas al
método del terrorismo individual
no surge de ninguna aversión
pacifista, moralista o ética hacia

la violencia en cualquier situación, ni de
ilusiones reformistas sobre la posibilidad
de una revolución social pacífica.

El Estado a través de la historia siempre
ha tenido como instituciones neurálgicas al
ejército, la policía, y las cárceles. De esta
forma, la burguesía como la clase social
dominante  mantiene su status quo y de-
fienden su propiedad privada sobre los
medios de producción.

La destrucción del orden social impe-
rante sólo será posible mediante una insu-
rrección armada de las grandes masas po-
pulares. Esta perspectiva estratégica del
marxismo, hace que constantemente la bur-
guesía acuse a los partidos revolucionarios
marxistas de ser “terroristas”, esto es lógi-
co pues “para ellos (los burgueses), el
método principal del terrorismo es la huel-
ga. La amenaza de una huelga, la organi-
zación de piquetes de huelga, el boicot
económico a un patrón súper explotador,
el boicot moral a un traidor de nuestras
propias filas: todo esto y mucho más es
calificado de terrorismo. Si por el terroris-
mo se entiende cualquier acto que atemori-

ce o dañe al enemigo, entonces la lucha de
clases no es sino terrorismo. Y lo único que
resta considerar es si los políticos burgue-
ses tienen derecho a proclamar su indigna-
ción moral acerca del terrorismo proleta-
rio, cuando todo su aparato estatal, con sus
leyes, policía y ejército no es sino un instru-
mento del terror capitalista” ( León Trots-
ky, Contra el Terrorismo).

El terrorismo puede ser una táctica mi-
litar exitosa, si forma parte de una actividad
de las masas. A veces los trabajadores tie-
nen que tomarse una empresa, e imponer el
“terror” a la patronal, para conseguir sus
objetivos. El problema central sigue siendo
diferenciar el terrorismo individual, de las
diferentes tácticas que pueden surgir en
determinado momento.

Para Vladimir I. Lenin “el marxismo
admite las formas más diversas de lucha;
además, no las “inventa”, sino que gene-
raliza, organiza y hace conscientes las
formas de lucha de las clases revoluciona-
rias que aparecen por sí mismas en el curso
del movimiento. El marxismo, totalmente
hostil a todas las fórmulas abstractas, a
todas las recetas doctrinas, exige que se
preste mucha atención a la lucha de masas
en curso que, con el desarrollo del movi-
miento, el crecimiento de la conciencia de
las masas y la agudización de las crisis
económicas y políticas, engendra constan-
temente nuevos y cada vez más diversos
métodos de defensa y ataque.” (Vladimir
Lenin,  Sobre la Guerra de Guerrillas.)

El terrorismo: reflejo de las formas
primitivas de la lucha de clases

En Europa, cuna del socialismo, pode-
mos observar que en sus orígenes las orga-
nizaciones del naciente movimiento obrero
estuvieron ligadas a actos de terror indivi-
dual, antes que la acción colectiva de los
obreros en contra del gran capital, pudiera
demostrar en la práctica la eficacia de la
lucha política y económica de masas. El
primer instinto o reacción natural de los
obreros y pequeños propietarios, que eran

lanzados a la ruina creciente por la compe-
tencia del gran capital, hacia la miseria y la
mendicidad, fue responder con actos des-
esperados de ira. En una primera etapa
reaccionaron destruyendo la maquinaria o
atentando individualmente contra los pa-
tronos. Los artesanos proletarizados y los
semiproletarios “no se contentaban con
dirigir sus ataques contra las relaciones
burguesas de producción, y los dirigen
contra los mismos instrumentos de produc-
ción: destruyen las mercancías extranje-
ras que les hacen competencia, rompen las
máquinas, incendian las fábricas, intentan
reconquistar por la fuerza la posición per-
dida del artesano de la Edad Media.” (Karl
Marx, El Manifiesto Comunista)  Estas
acciones fueron conocidas como “luddis-
mo” durante el siglo XVIII en Inglaterra.

Por lo tanto, el terror individual repre-
senta una etapa prehistórica de la lucha por
la emancipación del proletariado que re-
flejaba fundamentalmente la desesperación
del pequeño propietario arruinado, incapaz
de entender la fuerza natural que poseía el
proletariado. Esta fue una etapa necesaria e
inevitable de la lucha de clases. Posterior-
mente, en el siglo XIX, el movimiento
obrero entendió que mediante las huelgas,
y la lucha organizada y colectiva era posi-
ble hacer retroceder el poder del gran capi-
tal, lo que se tradujo en el desarrollo de las
grandes asociaciones sindicales y la obten-
ción de importantes victorias.

¿Cómo y por qué  los marxistas se han
opuesto al terrorismo?

Marx y Engels libraron una importante
pelea política en contra de la concepción de
que la toma del poder por el proletariado
era posible mediante una golpe espectacu-
lar de una pequeña minoría de conspirado-
res. La principal batalla teórica y política la
libraron contra Bakunin y los blanquistas
que consideraban que para transformar la
sociedad, los grupos revolucionarios de-
bían privilegiar las acciones técnicas y mi-
litares.

Los recientes atentados al WTC,
hacen necesario desempolvar

una vieja discusión dentro de  los
trabajadores y los partidos de
izquierda, sobre cuál debe ser

nuestra posición sobre el
terrorismo y las acciones

espectaculares de pequeño
grupos armados, y cual es el

método más efectivo de lucha
para derrotar al imperialismo.
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Este fue el centro de la discusión de
Engels contra la táctica del blanquismo1,
de quienes decía eran  “educados en la
escuela de la conspiración y mantenidos en
cohesión por la rígida disciplina que esta
escuela supone, los blanquistas partían de
la idea de que un grupo relativamente
pequeño de hombres decididos y bien or-
ganizados estaría en condiciones, no sólo
de adueñarse en un momento favorable del
timón del Estado, sino que, desplegando
una acción enérgica e incansable, sería
capaz de sostenerse hasta lograr arrastrar
a la revolución a las masas del pueblo y
congregarlas en torno al puñado de caudi-
llos.” (Federico Engels, Literatura de Emi-
grados)

Ya hacia finales del siglo XIX, con  la
estabilidad política que produjo el desarro-
llo del capitalismo, que permitió la existen-
cia de los grandes aparatos socialdemócra-
tas2 y con ellos de una poderosa aristocracia
obrera conservadora, se empezaron a forta-
lecer las tendencias anarquistas dentro de
algunos sectores que reivindicaban la “pro-
paganda por los hechos”. En oposición al
conservadurismo de la dirigencia obrera,
algunos consideraban que “bomba en
mano” y dispuestos a acabar con un minis-
tro o presidente en cualquier momento, era
como se iba a producir una “excitación”
entre las masas. Estos hechos eran normal-
mente ejecutados por un individuo o en el
mejor de los casos por pequeñísimos orga-
nizaciones de terroristas.

En la historia encontramos impresio-
nantes atentados terroristas. En 1881 el
grupo terrorista Narodnaia Volia3 asesinó
al zar Alejandro II. En 1894 fue ejecutado
un presidente en Francia, en 1898 fue eje-
cutada la emperatriz de Austria, en 1909
fue asesinado el rey de Italia, y en 1901 fue
asesinado el presidente norteamericano
Mckinley. Ninguno de estos atentados te-
rrorista produjo la revolución social en
estos países.

De esta forma se generó una falsa dico-
tomía entre la acción política legal parla-
mentaria y la lucha armada e insurreccio-
nal, pues tanto la socialdemocracia oportu-
nista como el anarquismo eran igualmente
incapaces de combinar ambos métodos de
manera revolucionaria y elevaban un pro-
cedimiento unilateral a estrategia y a doc-
trina, reflejando ambos la presión de las
concepciones pequeño burguesas dentro
del movimiento obrero.

Este era el argumento rector de los
socialdemócratas revolucionarios en con-

tra del anarquismo: “Los profetas anar-
quistas de la “propaganda por los hechos”
pueden hablar hasta por los codos sobre la
influencia estimulante que ejercen los ac-
tos terroristas sobre las masas. Las consi-
deraciones teóricas y la experiencia políti-
ca demuestran lo contrario. Cuanto más
“efectivos” sean los actos terroristas, cuan-
to mayor sea su impacto, cuanto más se
concentre la atención de las masas en ellos,
más se reduce el interés de las masas en
ellos, más se reduce el interés de las masas
en organizarse y educarse.  Pero el humo
de la explosión se disipa, el pánico desapa-
rece, un sucesor ocupa el lugar del minis-
tro asesinado, la vida vuelve a sus viejos
cauces, la rueda de la explotación capita-
lista gira como antes: sólo la represión
policial se vuelve más salvaje y abierta”
(León Trotsky, Contra el Terrorismo)

Cuando en 1905, estalla la primera re-
volución Rusa y vuelve a ponerse al orden
del día la lucha política de masas, funda-
mentalmente a través de la huelga general,
que se transforma en insurrección, los diri-
gentes oportunistas de la socialdemocra-
cia, siguieron defendiendo la “vieja táctica
probada” de crecimiento progresivo del
espacio parlamentario, mientras que los
llamados de la izquierda socialdemócrata,
en el sentido de la necesidad de las acciones
revolucionarias de masas, fueron velados
como desvariaciones de socialistas de pe-
queños países sin tradición parlamentaria.

No fue hasta 1917-1921, luego que los
bolcheviques tomaran el poder en Rusia e
impusieran el primer gobierno obrero en el
mundo, que en medio de la guerra civil rusa
se pudo demostrar de manera práctica en un
enorme laboratorio de la lucha de clases, la
posición teórica del marxismo acerca de la
violencia revolucionaria. Trotsky, el co-
mandante del Ejercito Rojo, hacía una dis-
tinción fundamental entre el terrorismo
individual  y el terrorismo revoluciona-
rio que las masas soviéticas oprimidas
tuvieron que emplear contra sus opresores,
en respuesta al despliegue de terror contra-
rrevolucionario desatado por los 14 ejérci-
tos imperialistas que invadieron la naciente
República Socialista.

Conclusión
Los marxistas revolucionarios nos opo-

nemos a elevar como estrategia permanen-
te de lucha las acciones espectaculares de
reducidos grupos, por  que comprendemos
que es básicamente impotente como estra-
tegia para cambiar las estructuras sociales,

e imponer un gobierno de los trabajadores
y los oprimidos. Estas acciones no pueden
eliminar más que a miembros individuales
de la clase dominante y no a la propia clase
dominante; intentan sustituir la moviliza-
ción revolucionaria de las propias masas
con las proezas técnicas de un pequeño
grupo; y no importa cuánto quieran los
terroristas ligar sus proezas al movimiento
de masas y a la lucha de clases, la necesidad
de la más estricta clandestinidad, y los
esfuerzos que implica la preparación de las
acciones obligan inevitablemente a los te-
rroristas a abandonar todo trabajo agitativo
y organizativo en la clase obrera y el cam-
pesinado.

 “Para nosotros el terror individual es
inadmisible precisamente “porque empe-
queñece el papel de las masas en su propia
conciencia, las hace aceptar su impotencia
y vuelve sus ojos y esperanzas hacia el gran
vengador y libertador que algún día ven-
drá a cumplir su misión”. Nos oponemos a
los atentados terroristas porque la ven-
ganza individual no nos satisface. La cuen-
ta que nos debe saldar el sistema capitalis-
ta es demasiado elevada como para pre-
sentársela a un funcionario llamado minis-
tro. Aprender a considerar los crímenes
contra la humanidad, todas las humillacio-
nes a que se ven sometidos el cuerpo y el
espíritu humanos, como excrecencias y
expresiones del sistema social imperante,
para empeñar todas nuestras energías en
una lucha colectiva contra este sistema:
ése es el cauce en el que el ardiente deseo
de venganza puede encontrar su mayor
satisfacción moral” ( León Trotsky, Con-
tra el Terrorismo)

1 Seguidores del revolucionario francés Auguste
Blanqui
2 No debemos olvidar que en esta época tanto los
oportunistas como los revolucionarios en todo
el mundo, siguiendo la concepción de “una
clase, un partido” militaban en los mismos par-
tidos, en los Partidos Socialdemócratas afilia-
dos a la II internacional, dentro de ellos existían
alas izquierdas, como los bolcheviques en Rusia
o los espartaquistas en Alemania, los cuales se
separarían de los oportunistas luego de que
estos apoyaron la masacre de la I Guerra impe-
rialista y esta ala izquierda revolucionaria de la
socialdemocracia sería la base de los futuros
Partidos Comunistas y de la III Internacional, en
su época revolucionaria.
3 Organización terrorista rusa, que reivindicaba
a el campesinado como sujeto social de la revo-
lución y las acciones terroristas como la táctica
privilegiada de lucha.
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LA PRIVATIZACION DE LA  SALUD

EL SUCULENTO Y
TRUCULENTO NEGOCIO DE LA
COMPRA DE SERVICIOS

POR DAVID MORERA

Hace mucho tiempo, des-
de el sindicato UNDE-
CA,  hemos venido de
nunciando la desmedi-
da, irregular y corrupta

manera con la que los jerarcas de la Caja
Costarricense del Seguro Social (CCSSS)
está comprando servicios médicos a ter-
ceros. La realidad nos ha dado toda la
razón.

La última semana de septiembre el
diario La Nación publicó sendos reporta-
jes cuestionando las compras de servicios
de acelerador lineal para el tratamiento
del cáncer y de cirugías oftalmológicas.
Ante las evidencias contundentes, el Pre-
sidente Ejecutivo, Dr. Piza Rocafort, y la
Junta Directiva de la Caja, suspendieron
las compras en esas áreas, y tomando en
cuenta los aires electorales, remitieron
los informes de Auditoría en la materia
hacia el Ministerio Público.

Previamente, el Informe de mayoría
de la Comisión Legislativa publicado
desde el 26 de abril de este año, señaló lo
siguiente: “...El deterioro, real o provo-
cado, de los servicios públicos acompa-
ñado de la necesaria manipulación, pro-
duce ganancias a los terceros que operan
los servicios privados”.

El instrumento para  este  fabuloso
negocio es el Reglamento para la Contra-
tación de Servicios de Salud especializa-
dos por medio de terceros, emitido por la
Junta Directiva de la Caja en la presente
administración.

Las altas autoridades de la Caja no
pueden ahora lavarse las manos. Las in-
formaciones del diario La Nación son
apenas la punta del iceberg. Por ejemplo

las mismas ni siquiera mencionan las
millonarias compras de servicios pri-
vados de procesamiento de biopsias,
que contienen todo tipo de irregularida-
des.

El Dr. Piza Rocafort, pese a que
ahora se “desgarra las vestiduras”, en
innumerables oportunidades ha preten-
dido minimizar el crecimiento expo-
nencial que experimenta el gasto en
materia de compra de servicios. Pero la
realidad no deja lugar a dudas. Para el
año 2000 la Caja gastó en compra de
servicios la impresionante cifra de
1,489,725,800.00 colones.

La compra de servicios médicos a la
empresa privada se ha acelerado abrup-
tamente, involucrando servicios bási-
cos y elementales, que se supone se
crearon con la filosofía de ampliar la
cobertura del servicio público, no su
privatización. Así por ejemplo, en la
actualidad la atención primaria, los
Equipos Básicos de Atención Integral
en Salud (EBAIS), está siendo asumida
por proveedores privados. ASEMECO,
representante de la Clínica Bíblica, ganó
la licitación para la prestación del servi-
cio de EBAIS en Escazú, La Carpio y
León XIII. ¿Porqué se contratan servi-
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cios privados para atender los EBAIS,
si la Caja cuenta con los recursos para
suministrar el servicio directamente y
como entidad pública?

La respuesta a estas preguntas resi-
de en que hay grandes intereses en
juego, y quienes se visten con la cami-
seta de la institución, al mismo tiempo
se visten con la camiseta de una serie de
empresas privadas que subsisten por
que la Caja les brinda la oportunidad de
hacer sus negocios mediante la compra
de servicios.

Quien fuera miembro de la Junta
Directiva de la CCSS hasta el año pasa-
do, ex diputado y connotada figura del
PUSC, Bernal Aragón, es un promi-
nente accionista de la  Clínica Bíblica.
El principal asesor, mano derecha de
Piza en la Presidencia Ejecutiva, Dr.
Danilo Medina Angulo, fue también
Director de la Clínica Bíblica. La estre-
cha ligazón de funcionarios públicos
con empresas privadas que se benefi-
cian de su relación con la Institución, es
muy evidente.

Así tenemos también el caso de la
Clínica Oftalmológica, contigua al
Hospital México, que inicialmente se
concibió como una ampliación de los
servicios de oftalmología del Hospital
México, y que actualmente pretende
asumir una fundación privada “MUN-
DO DE LUZ”, una de cuyas fundado-
ras es la Primera Dama, Lorena Claire.

La misma historia se repite con el
Instituto del Cáncer, cuya Junta Direc-
tiva está presidida por el actual Minis-
tro de Salud: Rogelio Pardo Evans y
forma parte de la misma el Dr. Piza
Rocafort. Este Instituto pretende hacer-
se del control del Proyecto del Hospital
del Cáncer, a través de una fundación
privada. Manipulando el dolor de los
pacientes con cáncer, se pretende hacer
un negocio privado, sin resolver el gra-
ve déficit de especialistas y de equipo
que actualmente padecen los hospitales
nacionales ya instalados.

El ex Ministro de Salud, ex Gerente
Médico y miembro actual de la Junta
Directiva de la Caja, Dr. Carlos Castro
Charpantier funge como fiscal de la
empresa CENTRACAN,  a la cual la

Hemos recibido un texto preli-
minar de proyecto de acuerdos
entre las autoridades de la Caja

y el Frente de Organizaciones Sindica-
les del Sector Salud (FOSSS)— ver-
sión al 24 de septiembre— que de sus-
cribirse sería una absoluta capitulación
y significaría avalar el curso privatiza-
dor que imponen los jerarcas institucio-
nales.  En el mismo documento se acep-
ta lo que cínicamente se denomina “pri-
vatización por desplazamiento”, se ava-
la la entrega del Hospital de Heredia a
las Universidades Nacional y de Costa
Rica (bajo la figura previsible de funda-
ciones), se abre el portillo para que se
privaticen los llamados servicios auxi-
liares (aseo, mantenimiento, vigilan-
cia, farmacia, laboratorio, nutrición y
otros). En las reuniones internas del
FOSSS algunos dirigentes, tales como
Rigoberto Alas de SIPROCIMECA y
Alvaro Salazar de la AESS, han mani-

ULTIMA HORA:

RECHACEMOS LOS ACUERDOS QUE

PRETENDEN JUSTIFICAR LA

PRIVATIZACIÓN

festado en el pasado su disposición a
firmar el citado documento. UNDECA
ha rechazado tajantemente esa posi-
ción. Inicialmente se había programa-
do la firma para el 5 de octubre, pero por
la presión sindical y popular, se trasla-
dó para la fecha 29 de octubre. Así las
cosas el Consejo de Seccionales de
UNDECA aprobó realizar una marcha
nacional para el 29, a fin de oponerse a
la firma del documento citado, deman-
dar castigo a los altos jerarcas respon-
sables por la compra irregular de servi-
cios médicos a terceros, empezando
por el propio Presidente Ejecutivo, así
como el cumplimiento de los acuerdos
pendientes de ejecución, incluido el
bono salarial adoptado desde la huelga
que culminó el 15 de abril del año
pasado.  Llamamos a los trabajadores y
el pueblo a estar atentos y movilizarse
para defender la seguridad social y el
servicio publico de salud.

Institución le compra servicios de ace-
lerador lineal y braquiterapia.

Por último es interesante destacar
que el informe legislativo citado plan-
tea que en el caso de dos grandes em-
presas beneficiarias de la compra de
servicios, se han detectado estrechos
vínculos. Se trata de CENTRACAN
que vende servicios de acelerador li-
neal a la Caja, y FUSOSVI que lo hace
en el campo de la atención oftalmológi-
ca. Menciona el Informe: “...aunque la
atención oftalmológica no tiene ningu-
na relación con los aceleradores linea-
les, hay nombre comunes para ambas
áreas, que aparecen a la vez como

miembros de las Juntas Directivas de
las empresas que le venden servicios a
la Caja. Por ejemplo el ex diputado
Mario Romero Arredondo es tesorero
de CENTRACAN y vicepresidente de
FUSOSVI”.

Juzgue el lector la magnitud y los
alcances de este fabuloso negocio que
se realiza a costa de la salud del pueblo,
mientras la Caja no invierte en la com-
pra de los equipos necesarios ni en la
creación de las plazas requeridas, para
brindar directamente los servicios mé-
dicos, lo que sin duda sería muchísimo
menos costoso para la Institución.
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Elecciones

¡Los trabajadores y campesinos
no tenemos por quien votar!

Finalmente llegamos a la fecha
de las elecciones. Como era
de esperar sólo los cinco par-
tidos inscritos podrán partici-
par.

Atrás quedaron los intentos de can-
didaturas independientes del Dr. Ra-
món Custodio y otros esfuerzos que
tropezaron con una ley electoral pro-
fundamente antidemocrática que no
permite la participación ciudadana de
manera independiente y mucho menos
si se trata de trabajadores y campesi-
nos.

Tal como ha venido denunciando el
Partido de los Trabajadores, los re-
quisitos exigidos en la actual ley para
presentar candidaturas independientes
o para inscribir partidos políticos están
hechos a la medida de los partidos bur-
gueses tradicionales. Miles de firmas,
directivas en todo el país, publicacio-
nes costosísimas en los periódicos y un
sinnúmero de trabas impidieron nueva-
mente que el pueblo pueda presentar
otras opciones a las ya existentes.

Otros esfuerzos dirigidos a formar
una alianza política estructurada en las
organizaciones obreras, campesinas y
populares propuesto por el Partido de

los Trabajadores al Partido Unifica-
ción Democrática tampoco pudieron
concretarse por el sectarismo y falta de
un programa au-
t é n t i c a m e n t e
obrero, campesino
y popular de este
último partido.

De esta mane-
ra el pueblo traba-
jador también se
vio privado de poder presentar a sus
propios candidatos.

Los candidatos ya dijeron todo
Bloqueada la participación popular

independiente y la candidatura de los
trabajadores, los candidatos de los cin-
co partidos políticos inscritos no han
tenido mayor problema para hacer una
campaña electoral vacía de contenido,
eludiendo los grandes problemas na-
cionales, y dedicándose a reproducir lo
peor de su vieja costumbre de hacer
política. Después de un proceso de más
de un año los candidatos han dicho todo
lo que tenían que decir y no hay nada
más que esperar.

En momentos que Honduras se de-
bate en su peor crisis, reflejada en el
aumento de la pobreza, el incremento
de enfermedades que ya se habían erra-
dicado, en el incremento de la delin-
cuencia empezando por la de las pro-
pias autoridades políticas y militares
del país, en momentos que la migración
es vista como la única tabla de salva-
ción para miles de hondureños con las
consecuencias negativas que trae. En
este preciso momento histórico, los
partidos políticos que piden el voto a la
población, hablan de cualquier cosa

POR CARLOS AMAYA FUNEZ

Estamos a las puertas de la
finalización del proceso electoral
hondureño. El 25 de noviembre,

se decidirá el nombre del
próximo presidente, los

diputados al Congreso Nacional
y las autoridades municipales.
Mientras el país se hunde cada

vez más en una crisis sin salida,
los candidatos saldrán a vender

ilusiones.

menos de estos problemas y cómo re-
solverlos.

Un modelo agotado
Ese silencio sobre los grandes pro-

blemas nacionales indica que ninguno
de ellos tiene una propuesta globalmente
diferente a la que se viene implemen-
tando en el país desde hace diez años
conocida como modelo neoliberal, y
que es la versión moderna del viejo
proyecto de desarrollo basado en las
inversiones extranjeras y la producción
destinada al mercado mundial o más
precisamente al mercado norteameri-
cano.

Desde la llegada de las compañías
mineras y sobre toda las bananeras hace
más de 120 años el país ha perdido su
independencia económica y su sobera-
nía nacional. Todo en nuestro país se ha
hecho en función de los intereses de los
capitales extranjeros.

Esta situación se vio profundizada a
partir de la década de los 80 mediante
una nueva cadena de dependencia lla-
mada deuda externa. Con el mecanis-
mo del pago de la fraudulenta deuda
externa, en los últimos veinte años, se
han desangrado los recursos de nuestro
país, llegando al extremo de poner en
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venta todas las empresas estatales como
es el caso actualmente de la empresa de
telecomunicaciones y la de energía eléc-
trica.

Y por si fuera poco este saqueo de
recursos y riquezas, como el modelo
apuesta a las exportaciones, el país pier-
de la capacidad de influir en los precios
quedando a merced de los vaivenes del
mercado mundial o mejor dicho de las
grandes corporaciones que son las que
mediante distintos mecanismo mani-
pulan los precios.

Este modelo ha demostrado estar
totalmente agotado y no responde a las
necesidades de la población. No ha
podido sacar al país adelante después
del desastre del Mitch, y mucho menos
frente a la recesión de Estados Unidos,
profundizada con la guerra de agre-
sión que el gobierno de Bush que
lleva a cabo en Afganistán.

Amarrados al Fondo
Es necesario por tanto presentar un

nuevo proyecto de país. Y es allí
donde los candidatos de los cinco
partidos han demostrado no tener
ninguna voluntad de cambio.

Aferrados a un sistema de in-
justicias y privilegios que les ha
permitido enriquecerse de las
migajas que dejan los capitales
extranjeros, los partidos burgue-
ses tradicionales, Liberal y Na-
cional, se limitaron a la más vieja
y gastada campaña electoral, bus-
cando hacerse del poder del Estado
para beneficiar a sus respectivos gru-
pos económicos con el proceso de ven-
ta y destrucción del país.

Por eso ambos candidatos se han
manifestado de acuerdo en cumplir con
la llamada “carta de intenciones” fir-
mada por el actual gobierno con el
Fondo Monetario Internacional y que
compromete al próximo gobierno sea
cual fuera el ganador. Siguen apostan-
do a vivir de la limosna extranjera mien-
tras entregan lo mejor de nuestras ri-
quezas. De nada vale que digan que van
a mejorar la situación de los hondure-
ños si ya están aceptando que los sala-
rios se reduzcan del 9.3 al 9.1 por ciento
del Producto Interno Bruto, y los im-
puestos suban del 17.6 al 17.8 por cien-

to.
Con esa carta la única forma de

gobernar es manteniendo los hospitales
públicos sin medicinas y con personal
mal pagado; las escuelas y colegios
oficiales sin material didáctico, ni si-
llas, ni yeso para escribir en la pizarra,
y el estatuto del docente aprobado hace
poco sin cumplir. Con la “carta de in-
tenciones” no habrá crédito para el cam-
pesino ni vivienda barata para los po-
bladores. Y eso es lo que van a hacer
cualquiera de los dos candidatos con
posibilidades de triunfar.

Tras la sombra de los grandes
Si el panorama electoral por el lado

de los partidos burgueses grandes pro-
mete más de lo mismo, por el lado de los

partidos burgueses pequeños tampoco
encontramos nada bueno.

La Democracia Cristiana y el Par-
tido Innovación y Unidad se han con-
formado con los pequeños espacios que
les dan los partidos grandes. Su máxi-
ma aspiración es poder lograr algún
tipo de alianza o unidad con el Partido
Liberal o Nacional y conseguir algún
ministerio. Estos partidos nunca han
crecido justamente porque su máxima
preocupación es quedar bien con los
que gobiernan.

El caso del Partido Unificación
Democrática es distinto. Surgido de
las componendas entre el gobierno na-
cionalista de Rafael Callejas y secto-
res de izquierda, ha demostrado una
incapacidad absoluta para lograr arti-

cular una política unificada alrededor
de los intereses de los trabajadores y
campesinos. A pesar de estar confor-
mado por dirigentes provenientes del
sector popular se identifican justamen-
te por haber abandonado los intereses
del movimiento popular y haber copia-
do lo peor de los partidos patronales: la
ambición de poder, las misas negras,
las sordas luchas internas por cargos
públicos, etc.

El gran problema de este partido ha
sido su negativa sistemática a definir un
claro programa de gobierno que contra
el modelo neoliberal, centrado en el no
pago de la deuda externa y la ruptura de
todos los acuerdos con los organismos
financieros internacionales como pun-
to fundamental de partida sin el cual no

hay recursos ni independencia
política para impulsar un profun-
do proceso de reforma agraria
afectando las tierras de las com-
pañías bananeras para ponerlas a
producir al servicio de las necesi-

dades del mercado interno. Un plan
de gobierno en el cual los corruptos

sean los que financien mediante la in-
cautación de sus bienes planes de obras
públicas que al par de generar empleo
sirvan para mitigar las necesidades de
infraestructura que tiene el país. Unifi-
cación Democrática no ha querido le-
vantar el único plan de gobierno posi-
ble frente al de los capitalistas: el de la
economía centralizada y planificada de
acuerdo a las necesidades sociales, por
esa razón tampoco es alternativa elec-
toral para salir de la crisis en la que nos
encontramos.

No votar por ninguno
Si ninguno de los candidatos refleja,

así sea mínimamente, las necesidades y
aspiraciones populares, el más elemen-
tal principio democrático indica que el
pueblo puede y debe expresar su repu-
dio a esta democracia de los ricos ne-
gándose a darles el voto.

Nadie está obligado a votar por al-
guien en quien no cree y menos cuando
se le cierran las puertas a otras expre-
siones políticas. Por esa razón el Parti-
do de los Trabajadores, llama a todo
el pueblo trabajador a no votar por
ninguno de los partidos inscritos.
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OEA:

¡NO AL TIAR!

La Vigésimo Cuarta Reunión
de Consulta de Ministros de
Relaciones Exteriores actuan-
do como órgano de consulta
en aplicación del Tratado In-

teramericano de Asistencia Recíproca
(TIAR ), acordó por unanimidad de sus
miembros considerar que los “ataques
terroristas contra los Estados Unidos
de América son ataques contra todos
los Estados americanos y, de conformi-
dad con todas las disposiciones perti-
nentes del Tratado Interamericano de
Asistencia Recíproca (TIAR) y el prin-
cipio de solidaridad continental, todos
los Estados Partes del Tratado de Río
deberán brindar asistencia recíproca
efectiva para enfrentar tales ataques y
la amenaza de ataques similares con-
tra cualquier Estado americano, y para
mantener la paz y la seguridad del
Continente.”

Esta resolución abre las puertas al
involucramiento de los países latinoa-
mericanos en la guerra de agresión que
Estados Unidos está librando contra
Afganistán con la excusa de la “lucha
contra el terrorismo” y que puede ex-
tenderse a cualquier país del mundo
que sea acusado por George Bush de
proteger terroristas.

“ Compañeros de viaje”
Así calificó el Secretario General de

la OEA, César Gaviria, a los Ministros
de Relaciones Exteriores latinoameri-
canos que aceptaron sumarse a esta
agresión colonialista.

Y para quienes afirman que la reso-
lución tiene un carácter únicamente
defensivo limitado contra los actos te-
rroristas, nada mejor que escuchar a
Roberto Rojas, Ministro de Relaciones
Exteriores y Culto de la República de
Costa Rica quien afirmó: “expresamos
todo nuestro apoyo a las acciones que
la comunidad internacional, liderada
por el Gobierno de Estados Unidos,
emprenderá para combatir firmemente
el flagelo del terrorismo”. Y por si
quedan dudas, la Ministra de Relacio-
nes Exteriores de El Salvador, Lic. Ma-
ría Eugenia Brizuela de Avila, declaró:
“La amenaza de nuevos ataques está
latente. Ante ello, deben utilizarse las
medidas disponibles para defender, de
manera colectiva, la paz, la seguridad
y la democracia en el Hemisferio”.

No olvidemos Malvinas
Quienes hoy lloran a gritos diciendo

que “los Estados Unidos fueron ataca-
dos, y, por ende, fuimos atacados to-
dos” deberían recordar que hace menos
de veinte años, la República Argentina
fue atacada militarmente por una fuer-
za extraregional (Inglaterra) y Estados
Unidos, signatario del TIAR, se unió al
agresor facilitándole todo tipo de apo-
yo logístico y de inteligencia para ayu-
dar a derrotar a la Argentina demos-

trando que el Tratado Interamericano
de Asistencia Recíproca, sólo fue con-
cebido como mecanismo de subordina-
ción militar de los países latinoameri-
canos a los intereses colonialistas yan-
quis.

No al TIAR y ruptura de los
tratados colonizantes

La resolución le da el visto bueno a
los reaccionarios gobiernos latinoame-
ricanos para perseguir a la oposición
interna bajo la acusación de que dan
apoyo o tienen relaciones con organi-
zaciones terroristas como sucede ac-
tualmente en El Salvador.

Si se aplica el TIAR en esta oportu-
nidad contra el pueblo de Afganistán y
los talibanes, mañana podrá aplicarse
contra el pueblo colombiano y las FARC
con la excusa del narcotráfico; o contra
cualquier pueblo que no se someta a los
dictados imperiales.

Los trotskistas centroamericanos lla-
mamos a todos los trabajadores, cam-
pesinos y estudiantes centroamerica-
nos, a repudiar la resolución aprobada
por los Ministros de Relaciones Exte-
riores y a exigir el desconocimiento del
TIAR y la ruptura de todos los pactos
que nos atan al imperialismo.

Ni un soldado debe ser puesto a
disposición del imperialismo. Recha-
cemos la conformación de una fuerza
militar conjunta latinoamericana. Ni un
peso de los bolsillos populares debe
servir para financiar a nuestros propios
sepultureros: inmediata suspensión del
pago de la deuda externa.

POR HUGO HERRERA

El 21 de septiembre la OEA
aprobó una vergonzosa

resolución por medio de la
cual considera los ataques
terroristas contra EE.UU.

como ataques contra todos los
Estados americanos

comprometiendo a todos los
países latinoamericanos a dar

apoyo, incluso militar, al
gobierno yanqui.


